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EN LAS PORTADAS DE LA PRENSA ESPAÑOLA 
 

Alfonso Pinilla García  (Universidad de Extremadura) 
 

Planteamiento 
 
La política, convertida en espectáculo de masas, es pura fachada donde prima más el 

continente que el contenido, pues el gran objetivo del líder que se sube a la tribuna durante 
la campaña electoral es obtener votos, apoyos. Vender, en definitiva, su mercancía. Y así, el 
discurso se cambia por el slogan, la argumentación por la consigna y las ideas por las 
ocurrencias. 

 
Transformada en objeto de consumo, la política es un juego de espejos donde casi 

nada es lo que parece, donde lo subyacente se esconde bajo lo evidente y la reflexión queda 
supeditada al apasionamiento. Por eso una frase brillante resulta más contundente, en la 
pugna electoral, que un razonado discurso donde se reflexione acerca del funcionamiento 
de las estructuras sociales, económicas o institucionales por cuya gestión se pugna en 
campaña. 

 
Los medios amplifican estas realidades, utilizando continuos símiles con el mundo 

del deporte para describir cuán destacado va en las encuestas aquél líder político o, por el 
contrario, qué escasos apoyos obtiene éste otro. Y así, las campañas electorales se parecen 
más a las carreras de caballos1 que al preludio de la cita con las urnas, característico de las 
democracias liberales. 

 
Sustituida la originaria democracia liberal por la democracia de masas, donde la 

forma siempre prima sobre el fondo, el estudio de las campañas electorales en los medios 
de comunicación se convierte en un excelente laboratorio para observar cómo estos 
transmiten, y además crean, la realidad consumida vorazmente por los lectores, por los 
oyentes, por los televidentes y los navegantes de internet. 

 
El trabajo que aquí presento pretende observar algunas estrategias “perceptivas”, 

poniendo de manifiesto cómo se confecciona un conjunto de fachadas a partir de las cuales 
el ciudadano de a pie interpreta los objetivos, discursos y actitudes de su clase política. 

 
Me centraré en las portadas que cuatro diarios españoles –Público, El País, El Mundo y 

ABC– publican entre el 14 y el 21 de noviembre de 2011. No he analizado artículos de 
opinión y editoriales, sino la fachada del periódico, su portada, por lo que mi trabajo tratará 
más eslóganes que ideas (aunque éstas sean sugeridas por aquellos). Estudiaré titulares y su 
relación con las imágenes aparecidas en las portadas. Así pues, será más un análisis formal 
que ideológico, si bien en las “píldoras de información” que titulares e imágenes nos 
ofrecen siempre se encuentran claves ideológicas más o menos evidentes.  

 
Dado el desarrollo argumentativo existente en los editoriales y artículos de opinión, 

cualquier análisis ideológico de la prensa escrita ha de partir de estas “piezas periodísticas” 

                                                
1 Tras las elecciones generales de noviembre del 2011 se abrió, en el PSOE, una pugna interna por controlar 
el partido. Rubalcaba y Chacón fueron los principales candidatos, y el diario El Mundo abrió una sección 
titulada “el hipódromo” donde el público podía votar a su candidato preferido, e incluso realizar apuestas 
virtuales por quién sería, finalmente, el ganador. 
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para descender a la exposición del “código de ideas” que articula al periódico, pero la 
extensión y profundidad que merece un trabajo así trasciende, y desborda, los límites 
previstos para este artículo. No obstante, cabe señalar que los análisis aquí desarrollados 
dan claras pistas de la inclinación ideológica de cada medio, así como de las cuestiones –
políticas, económicas, sociales, culturales– que se están tratando. 

 
Aunque los términos “izquierda” y “derecha” ya no guardan el contenido político 

que adquirieron en el momento de su fundación, durante la Revolución Francesa, los 
utilizaré aquí para ubicar, en un imaginario “arco político”, a estos periódicos. Las 
preferencias de Público y El País por el PSOE y las de ABC y El Mundo por el PP son más 
que evidentes, sin bien existen matices en sus respectivas posturas. Público está “más a la 
izquierda” que El País y ABC “más a la derecha” que El Mundo. 

 
No descubro nada nuevo afirmando estas cuestiones, pero los ejemplos que a lo 

largo de este trabajo expondré permitirán al lector corroborar, de manera objetiva, lo dicho 
hasta aquí. 

 
Conviene, no obstante, seguir matizando, y para ello voy a fijar la atención en los 

propietarios de dos periódicos. Público pertenece a un grupo de comunicación –Mediapro– 
cuyo nacimiento fue propiciado por José Luís Rodríguez Zapatero, quizá para diferenciarse 
del grupo PRISA y su buque insignia, El País, tradicional baluarte mediático de la vieja 
guardia socialista. Esta cercanía de Zapatero con el diario  Público, contrapuesta al tándem 
Rubalcaba-El País, acabará poniéndose de manifiesto cuando, tras la derrota socialista, 
Público apueste por la renovación del PSOE en la persona de Carmen Chacón –surgida del 
grupo afín a Zapatero– y El País, por el contrario, insista en que la culpa de la debacle 
electoral del PSOE debe buscarse en la pésima gestión económica de Zapatero y su equipo.  

 
Este ejemplo, sobre el que volveré más adelante, pone de manifiesto las interacciones 

fluidas, y muchas veces desconocidas, entre poder político, económico y mediático. 
Partidos, empresas y medios se influyen mutuamente entre sí, bidireccional y tan 
complejamente que no puede establecerse, con claridad, si un partido político “x” controla 
al periódico “y” o si es éste quien inspira, si no determina, los mensajes de aquél. Y lo 
mismo podría decirse si introducimos, en la anterior pareja, a las empresas propietarias de 
los medios de comunicación. 

 
Si es el dinero y el interés político quienes determinan la defensa de un conjunto de 

ideas, o si es más bien a la inversa, no es una cuestión que pretendo dilucidar aquí, porque 
está la ideología tan mezclada con la economía que el establecimiento de causas y efectos 
uni-direccionales en este bucle resulta tan arriesgado como, desde mi punto de vista, 
desacertado.  

 
En este trabajo voy a ocuparme de desgranar las estrategias que estos cuatro 

periódicos utilizan para proponer una determinada visión del mundo a los lectores, 
teniendo en cuenta que la comprensión profunda de la realidad transmitida será posible a 
partir de la comparación entre las diferentes, particulares y hasta contrapuestas, visiones 
que se ofrecen. 

 
Procede, por tanto, una labor de comparación para llegar al objetivo que todo 

historiador persigue: la comprensión del momento estudiado. 
 
Voy a dividir en tres fases la semana que nos ocupa: 
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- Una primera fase corresponde a los días que van entre el 14 y el 18 de 

noviembre. En ellos, los cuatro periódicos estudiados desarrollan dos temas 
fundamentales: el duro contexto económico que envuelve a las elecciones y los 
líderes que concursan en la pugna electoral. 

 
- Presentados los líderes y diseccionada la crisis, llega la segunda fase, 

correspondiente a los días 19 y 20 de noviembre. En estas dos jornadas, los 
periódicos realizarán pronósticos sobre el resultado y lanzarán los últimos mensajes 
invitando a sus lectores a inclinarse hacia uno u otro partido. 

 
- Y por último, la tercera fase se centra en el 21 de noviembre, día “de resaca 

electoral”, donde los periódicos hacen un balance de los resultados. 
 
Así pues, cada fase corresponde a un conjunto de temas que es común a todos los 

periódicos, si bien su interpretación y tratamiento difieren en cada uno de ellos, según sus 
intereses e ideología. Los siguientes epígrafes siguen cada una de estas fases y diseccionan 
las distintas interpretaciones que Público, El País, El Mundo y ABC hacen de los temas arriba 
citados. 

 
La primera fase: del 14 al 18 de noviembre. “Dos hombres y un destino”. 
 
Las portadas de estos cuatro periódicos están protagonizadas por Mariano Rajoy y 

Alfredo Pérez Rubalcaba, líderes respectivos de los dos partidos mayoritarios españoles: PP 
y PSOE. El resto de formaciones y líderes ocupa un papel secundario, marginal, en las 
portadas de estos periódicos, lo cual corrobora el carácter bipartidista, y la inclinación 
presidencialista, del sistema político español. Recuérdese que lo dirimido en estas 
elecciones es la representación en las Cortes, y en el Senado, de la voluntad ciudadana. La 
composición de las Cortes que surja de las elecciones generará un juego de mayorías a 
partir del cual se elegirá al presidente del gobierno. Pero esta elección no es directa, a pesar 
de que en las portadas de estos cuatro periódicos españoles pareciera que existe una pugna, 
exclusivamente entre Rajoy y Rubalcaba, para ver cuál de ellos ocupa el palacio de la 
Moncloa. 

 
El contexto económico en el que se desarrolla la campaña electoral de noviembre de 

2011 es muy crítico para España. La mayoría de indicadores económicos –como la prima 
de riesgo o el bono español a diez años– registran preocupantes cifras que demuestran los 
dos grandes problemas de la economía española: el excesivo endeudamiento público, que a 
punto está de hundir al país en una masiva suspensión de pagos; y la escasa confianza 
exterior en la economía española, pues los acreedores internacionales –entre ellos, 
principalmente, las instituciones de la  Unión Europea– no terminan de ver aplicadas las 
reformas estructurales exigidas al terminal gobierno de José Luís Rodríguez Zapatero. 

 
Una España cada vez más endeudada es incapaz de “hacer los deberes” que Bruselas 

exige a cambio de la inyección financiera que necesita el país. Ante esta situación, se 
bifurcan dos opiniones en la prensa española que he consultado. 

 
La primera de ellas, defendida por Público y El País, consiste en afirmar que la pésima 

situación económica tiene causas externas, pues es producto del afán especulativo y las 
propias contradicciones internas del sistema capitalista. 
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La segunda interpretación de la crisis, expuesta por El Mundo o ABC, pone énfasis en 
la pésima gestión del gobierno saliente. Su torpeza, afirman titulares y portadas de estos dos 
periódicos, ha conducido a España a la más absoluta de las debacles económicas. 

 
Como ejemplos de ambas argumentaciones, véanse estas portadas de El País y 

Público, por un lado... 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
El País, 15-XI-2011. Foto 01.   El País, 16-XI-2011. 
   Foto 02. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
    Público, 15-XI-2011. Foto 03. 
 
… y de El Mundo y ABC por otro. 
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El Mundo, 17-XI-2011.    El Mundo, 18-XI-2011. 
Foto 04.      Foto 05. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
   ABC, 16-XI-2011. Foto 06. 

 
Mientras los titulares de El País aluden a la catastrófica situación de la mayoría de 

países europeos2, destacando que la canciller Merkel admite que “Europa sufre su peor 
etapa desde la Segunda Guerra Mundial”3; El Mundo, por su parte, describe los errores de 
previsión del gobierno Zapatero4, así como los esfuerzos que, a última hora, hace el 

                                                
2 “La crisis de la deuda golpea ya a 12 de los 17 países de la zona euro”, El País, 16/-XI-2011, portada. 
3 El País, 15-XI-2011, portada. 
4 “Salgado admite un error del 40% en su previsión de crecimiento”, El Mundo, 17-XI/2011, portada. 
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presidente para solicitar al Banco Central Europeo una línea de crédito capaz de reflotar las 
maltrechas finanzas españolas5. 

 
En definitiva, mientras los periódicos situados “a la izquierda” consideran que el 

origen de la crisis es externo, los diarios “a la derecha” redundan en la torpe gestión de 
Zapatero al frente del ejecutivo, lanzando así un claro mensaje de cambio a sus lectores. 

 
En este sentido, la portada de ABC del día 16 de noviembre –arriba reproducida– es 

reveladora, pues sobre un gran titular que reza El legado final del PSOE6, aparecen sendas 
fotografías de Rubalcaba y Zapatero con gestos que mezclan la preocupación y la 
impotencia. 

 
Nada tienen que ver estos mensajes, y estos recursos gráficos, con los utilizados por 

Público los días 15 y 16 de noviembre. En estas portadas –arriba hemos expuesto la 
correspondiente al día 15– la protagonista era Merkel y los problemas por los que 
atravesaba España no se debían a la pésima gestión del gobierno saliente –hay un absoluto 
silencio sobre esta cuestión– sino a los “ataques”7 lanzados por los especuladores sobre la 
deuda europea (ni siquiera española). 

 
Así, los medios funcionan como una linterna en una habitación oscura, apuntando su 

haz de luz hacia la zona que más les interesa de la estancia. El haz de El País y Público 
apuntaba al exterior, a “los especuladores” y “al mercado” como responsables de la crisis. 
ABC y El Mundo se fijaban en el interior, concretamente en el gobierno y “su demostrada 
indolencia e incompetencia”. 

 
El destino del ganador de las elecciones será “lidiar” con la crisis; con ese peligroso 

contexto económico arriba narrado. Rajoy y Rubalcaba son dos hombres frente a este 
incierto, y dramático, destino. En estos términos entienden estos periódicos el presente y 
futuro inmediato de la actualidad política española. 

 
Más allá de Rajoy y Rubalcaba no parece haber nada, o al menos “hay muy poco”, 

porque los protagonistas de las portadas son los líderes del PP y PSOE, los dos partidos 
mayoritarios. 

 
Rajoy es, para El País y Público, un personaje ambiguo, que genera desconfianza y no 

defiende la solvencia de España en el exterior. Además, según estos diarios, el líder del PP 
oculta deliberadamente su verdadero plan cuando llegue al poder, consistente en 
dramáticos recortes en el Estado del Bienestar. Lejos de concretar sus ofertas, Rajoy 
aparece confiado y eufórico ante una presumible victoria, más debida a los deméritos de 
Zapatero que a los aciertos de la oposición. Las siguientes portadas de El País y Público 
inciden en este retrato de un Rajoy desinhibido, despreocupado, ambiguo y profundamente 
reaccionario, capaz de poner en peligro la pléyade de servicios públicos que caracterizan al 
Estado del Bienestar: 

 
 
 
 
 

                                                
5 “Zapatero pide auxilio al BCE ante la emergencia de la deuda”,  El Mundo, 18-XI-2011. 
6 ABC, 16-XI-2011, portada. 
7 “Los ataques contra la deuda se recrudecen”, Público, 16-XI-2011, portada. 



Alfonso Pinilla                                                                         Entre el periodismo y el partidismo 

 37 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El País, 14-XI-2011.     Público, 14-XI-2011. 
Foto 07.      Foto 08. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
   Público, 17-XI-2011. Foto 09. 
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El titular que resume la entrevista hecha por El Mundo a Rajoy el 15 de noviembre 

ofrece una imagen del líder popular absolutamente distinta a la que puede observarse en El 
País o Público. Frente al carácter reaccionario de Rajoy, reflejado en los diarios de izquierda, 
El Mundo destaca su actitud dialogante. Y ante la ambigüedad del líder popular que tanto 
critica el PSOE, el diario de Pedro J. Ramírez pone el acento en la declaración de 
intenciones que Rajoy hace en la entrevista: “seré valiente porque hay que tomar 
decisiones”8. 

 
Diálogo, valentía y decisión son las tres palabras que articulan este titular con el que 

El Mundo abre su portada del día 15, si bien conviene tener en cuenta que no son palabras 
del periódico, sino de Rajoy. El diario no hace suyas las palabras del líder, si bien selecciona 
esta frase para encabezar la portada de ese día. Por lo tanto, otra vez en la elección está la 
opinión; de nuevo es la decisión, tomada por el periódico, de que “su haz de linterna” se 
dirija hacia un determinado fragmento de las declaraciones de Rajoy –alumbrando esos 
valores de diálogo, decisión y valentía– lo que levanta una imagen del líder absolutamente 
contrapuesta a la generada por el PSOE y su prensa afín. 

 
Exactamente el mismo fenómeno se da con el retrato en la prensa de Alfredo Pérez 

Rubalcaba. Para El País y Público, la aparente desidia y abulia de Rajoy se contrarresta con 
un activo Rubalcaba que “triplica sus mítines en un esfuerzo final contra la debacle”9. 

 
Por otra parte, frente a la amenaza que, según estos diarios de izquierda, supone 

Rajoy para el Estado del Bienestar y la Democracia, Rubalcaba es retratado como el dique 
que contendrá la naturaleza reaccionaria del líder popular. Las frases que El País y Público 
destacan en las siguientes portadas, ofrecen la imagen de un Rubalcaba que “reivindica la 
imagen de un PSOE fuerte como algo necesario para la Democracia”10. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

El País, 18/11/2011.      Público, 18/11/2011. 
Foto 10.      Foto 11. 

 
El PP, para Público y El País, no parece ser sinónimo de democracia. Su actitud de 

acoso y derribo contra el Estado del Bienestar sitúan al PSOE como garante de las 
condiciones socioeconómicas y políticas disfrutadas en España desde la Transición. Este es 
el mensaje transmitido por la prensa “de izquierdas” en estos días previos a la cita electoral. 

                                                
8 “Rajoy: ‘Dialogaré y seré valiente porque hay que tomar decisiones’”, El Mundo, 15-XI-2011, portada. 
9 “Rubalcaba triplica sus mítines en un esfuerzo final contra la debacle”, El País, 14-XI-2011, portada. 
10 El País, 18-XI-2011, portada. 
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Pero la verdadera amenaza para la Democracia, sugerirá El Mundo en sus portadas, es 

ese Rubalcaba que formó parte de los corruptos gobiernos de Felipe González, enredados 
en los oscuros asuntos del GAL y la financiación ilegal del Partido Socialista. El Rubalcaba 
de hoy no sólo no rechaza aquellos lastres del pasado, sino que los exhibe como 
herramienta para conseguir un éxito electoral cada vez menos probable, dice El Mundo. 
Vinculando a Rubalcaba con la historia menos afortunada del PSOE en los últimos años –
la corrupción de la era González y la ineptitud de Zapatero– El Mundo ofrece la imagen de 
un Rubalcaba huero de proyectos de futuro y cargado de pesadas deudas con el pasado de 
su partido. “Nada puede ofrecer quien sólo mira hacia atrás”11, afirmará El Mundo. No 
habrá cambio si el líder sigue siendo presa de continuidades –González, Zapatero– que se 
resisten a desaparecer. Las portadas de El Mundo que a continuación reproduzco insisten en 
esta continuidad del pasado socialista que lastra la figura de Rubalcaba como alternativa de 
futuro: 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El Mundo, 14-XI-2011    El Mundo, 17-XI-2011 
Foto 12.     Foto 13. 
 
Son tan diferentes las imágenes que de Rajoy y Rubalcaba transmiten estos dos 

bloques de periódicos –ABC y El Mundo, por un lado; Público y El País, por otro– que el 
ruido entre ellos se eleva, es intenso y abruma a un lector más presa del bullicio que de la 
ponderada interpretación de ambos líderes. 

 
La conversión de la política en espectáculo exige este “retrato de trazo grueso”, sin 

matices, que aparece en las portadas. Los matices pueden darse, y no siempre, en las 
páginas interiores, en artículos de opinión y editoriales, pero la fachada ha de funcionar, 
para su mayor y mejor consumo por parte del lector, como un claroscuro. Ha de funcionar, 
en fin, bajo el código binario de “la bondad” y “la maldad” aplicadas a unos líderes 
convertidos en iconos, insignias y mascarones de proa de dos maquinarias de poder –PP y 
                                                
11 Este mensaje se transmite en las portadas de los días 14 y 17 de El Mundo. 
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PSOE– cuyas correas de transmisión propagandístico/publicitaria parecen ser, a veces, los 
periódicos. 

 
La consecuencia de tal interpretación de la política a partir de un código binario que 

divide al mundo en “rojos” y “azules”, “buenos” y “malos”, es doble en la ciudadanía. Por 
un lado, esta pobre interpretación de la realidad cultiva el sectarismo en el individuo, que 
sólo consume y acepta la visión de la realidad ofrecida por “su” líder, despreciando al 
adversario. Por otro lado, la interpretación de la pugna democrática por el poder bajo este 
código binario, más propio de un partido de fútbol que de unas elecciones libres, fomenta 
el apasionamiento y el radicalismo entre la población, tan nocivo para aquellos países que 
necesitan sensatez y mesura ante la toma de decisiones cruciales en momentos 
especialmente críticos. 

 
Segunda Fase: 19 y 20 de noviembre. Pronósticos y últimos mensajes. 
 
Público y El País son conscientes de la probable derrota del PSOE, por eso llaman a la 

movilización de la izquierda para evitar “la debacle socialista”12. No obstante, los titulares y 
fotografías de portada que pueden verse en ambos periódicos omiten, en la mayor parte de 
los casos, esta última parte del anterior razonamiento, aquella que constataba la más que 
posible –y dura– derrota socialista. Por su parte, El Mundo y ABC insistirán en que tal 
derrota será inevitable y, desde luego, contundente. 

 
El Mundo abre los días 14 y 20 de noviembre con dos titulares demoledores para los 

socialistas: “El PSOE dice que sus sondeos lo colocan a 8,9 puntos del PP”13 y “Zapatero 
asumirá el resultado y liderará su relevo en el PSOE”14. Así pues, el propio partido es 
consciente de que será barrido en las elecciones, y se enfrenta a una renovación interna que, 
según El Mundo, liderará Zapatero en vez de la vieja guardia socialista, representada por 
Rubalcaba. 

 
El PSOE dividido internamente tras su desastre electoral en el 20-N será la 

instantánea preferida por ABC para exponer la situación de los socialistas. Las dos portadas 
que siguen, pertenecientes a los días 15 y 17 de noviembre, reflejan estos mensajes: 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
ABC, 15-XI-2011.    ABC, 17-XI-2011. 
Foto 14.      Foto 15. 

                                                
12 La palabra “debacle”, referida a los posibles resultados del PSOE, ya aparece en la portada del día 14 de El 
País, concretamente en el titular: “Rubalcaba triplica sus mítines en un esfuerzo final contra la debacle”. 
13 El Mundo, 14-XI-2011, portada. 
14 El Mundo, 20-XI-2011, portada. 
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En la portada del día 15, Zapatero y Rajoy conversan separados por un gran titular: 

“Zapatero y Rajoy hablan del relevo”15. Y en la portada del 17 se revela el relevo, 
personificado en una Carmen Chacón que, según ABC, “ya se postula para suceder a 
Rubalcaba”16. 

 
Ha arrojado la toalla el PSOE ante la cita electoral del 20-N, sugiere la prensa situada 

en “la derecha”, y se abre un duro proceso de renovación interna que romperá en dos al 
partido. Unos militantes apostarán por Chacón, otros por Rubalcaba, y la consecuencia de 
todo ello es la progresiva debilidad de un PSOE desmoronado tras la probable victoria del 
PP. 

 
Tan asumida está la derrota en las filas socialistas que su prensa afín sólo pretende 

“salvar los muebles”, evitar la probable mayoría absoluta del Partido Popular, y por eso 
apela a la movilización de la izquierda para frenar, primero, a “los mercados” que se ceban 
con España y, segundo, a la derecha que recortará el Estado del Bienestar, poniendo así en 
peligro la democracia. 

 
Las dos portadas que siguen del diario Público, pertenecientes a los días 19 y 20 de 

noviembre, reflejan esta estrategia movilizadora de la prensa cercana a “la izquierda”: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
  Público, 19-XI-2011.      Público, 20-XI-2011 
  Foto 16.    Foto 17. 
 
Los dos titulares que aparecen corroboran los mensajes arriba expuestos. En la 

portada del día 19, bajo la fotografía de un Rubalcaba alegre y aparentemente confiado, se 
sitúa un gran titular con letras en blanco sobre fondo rojo (no es una casualidad el color): 
“La izquierda pide que se vote para frenar al PP”17. Y, en este mismo sentido, al día 
siguiente, justo en la jornada electoral, Público recuerda que “frente al acoso de los 
mercados” sólo caben “los votos”18… de izquierda, claro. 

 
Mientras Público y El País eligen la estrategia del miedo –“vendrá la derecha y arrasará 

con todo”– para inclinar la balanza hacia el PSOE; El Mundo y ABC prefieren introducir 
cierta culpabilidad en el electorado español, apelando a la responsabilidad. “Es hora de 

                                                
15 ABC, 15-XI-2011, portada. 
16 ABC, 17-XI-2011, portada. 
17 Público, 19-XI-2011, portada. 
18 Público, 20-XI-2011. 
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guiarse por el sensatez; es hora de ser responsable y sacar a España del atolladero,  
apostando por el cambio que encarna Rajoy”19. 

 
La portada del 19 de noviembre de El Mundo abre con un gran titular que recoge el 

mensaje del último Consejo de la Unión Europea: “Que España se ayude a sí misma”20. El 
periódico sugiere que tal ayuda sólo vendrá si los españoles apuestan por el cambio 
representado por el Partido Popular: 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
   El Mundo, 19-XI-2011. 
   Foto 18. 
 
Tal sugerencia es clara evidencia en ABC. Este periódico publica el 20 de noviembre 

una portada donde sólo figura una gran fotografía de Rajoy paseando con su esposa. A la 
izquierda, un gran subtitular vuelve a apelar a la responsabilidad de los españoles: “20-N. 
España se juega su futuro”21. Bajo esta frase, destacada con grandes caracteres, un 
subtitular más pequeño apostilla: “Un país en jaque por la crisis elige hoy entre el cambio y 
la continuidad”22. 

 
El mensaje, repito, está cargado de cierta “culpabilidad” hacia el electorado español. 

“De nuestra decisión depende la salida de la crisis”. “Allá nosotros si, en un momento 
crítico, decidimos apostar por quienes –los últimos gobiernos del PSOE– nos han 

                                                
19 ABC, 20-XI-2011. 
20 El Mundo, 19-XI-2011, portada. 
21 ABC, 20-XI-2011, portada. 
22 Ibíd.. 
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conducido a esta debacle”. He aquí los mensajes ofrecidos entre líneas –y no tan “entre 
líneas”– por El Mundo y ABC. 

 
Frente al “miedo” lanzado desde la prensa escorada a “la izquierda”, la 

“culpabilidad” sugerida por unos diarios “de derechas” que apelan a la responsabilidad para 
superar la pésima situación provocada, insisten, por los gobiernos de Zapatero.  

 
La interpretación de los resultados que estos periódicos desarrollarán el 21 de 

noviembre estará condicionada por los planteamientos previos. Y así, los miedos de El País 
y Público se confirmarán tras la jornada electoral, mientras El Mundo y ABC mostrarán la 
satisfacción por la “madura sociedad española” que, según ellos, ha sabido votar por el 
cambio cuando éste era más necesario que nunca.  

 
Tercera Fase: 21 de noviembre. Los balances. 
 
Tres miradas lanzan El País y Público a los resultados del 20-N. Esas tres miradas 

componen su balance de las elecciones, reflejado en las portadas del 21 de noviembre: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 El País, 21-XI-2011     Público, 21-XI-2011 
 Foto 19     Foto 20 
 
La primera mirada es hacia el exterior, para poner de manifiesto que la crisis ha 

barrido al PSOE. En otras palabras, que la derrota socialista se debe más al pésimo 
contexto económico vivido por Europa que a sus propios errores. Por ello El País titula: 
“La crisis da todo el poder a Rajoy”23. No son los ciudadanos, por tanto, es la pésima 
situación económica la que castigó a Zapatero y concedió la victoria a sus adversarios. 

 
La segunda mirada de la prensa “de izquierdas” es hacia España, sobre la que se 

intensifica esa sensación de “miedo” al que estos periódicos aludían antes del 20-N. Ahora 
el terror se ha confirmado: la amenaza del PP se ha hecho realidad y vendrán tiempos 
duros, afirmarán El País y Público, para un Estado del Bienestar permanentemente en 

                                                
23 El País, 21-XI-2011, portada. 
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peligro como consecuencia de las reaccionarias políticas de Rajoy. “La derecha absoluta”24 
ha llegado. 

 
Y la tercera mirada, que compone el balance que de los resultados hacen El País y 

Público, se dirige al interior del Partido Socialista. Es ahora cuando se manifiestan los 
distintos, y antagónicos, intereses de Media-Pro y PRISA, las empresas propietarias, 
respectivamente, de Público y El País. Tal y como dije al principio de este artículo, conviene 
saber que el nacimiento de Media-Pro fue propiciado por Zapatero para crearse un grupo 
mediático afín y, de paso, blindarse contra la empresa –Prisa– que siempre apoyó a la vieja 
guardia socialista, ahora representada por Rubalcaba. Zapatero quiso, así, crear un grupo de 
comunicación a su medida y a la medida de sus más íntimos colaboradores, como Carmen 
Chacón. 

 
Ahora, tras la derrota, en el PSOE surgirá una lucha interna por controlar la 

secretaría general del Partido, pronto disputada por Rubalcaba y Chacón. Ante este 
presumible escenario, Público y El País ponen sus cartas sobre la mesa. 

 
Público sugerirá que Rubalcaba es el pasado y debe apartarse. Véase cómo en su 

portada del día 21 aparece una fotografía de Rubalcaba donde el líder, vapuleado por la 
victoria del PP, aparece con gesto serio y contrariado. Bajo la imagen, un titular con 
grandes caracteres enfatiza, con palabras, el gesto de profunda derrota del candidato: 
“debacle socialista”25. 

 
El País omite cualquier fotografía de Rubalcaba, o del PSOE, en su portada. Tan sólo 

reproduce un fragmento de su editorial, titulado “Futuro sin demoras”26, donde destaca, 
con grandes caracteres, la siguiente frase: “Rajoy debe desvelar su plan económico y 
Zapatero dimitir al frente del PSOE”27. Si Público situaba el contrariado rostro de Rubalcaba 
como metáfora de la debacle socialista, El País se fija en Zapatero, convertido en el gran 
culpable de la pésima situación por la que atraviesa el PSOE tras las elecciones. La pérdida 
del poder, por parte del partido socialista, ha abierto, aún más, la brecha entre los dos 
grupos de comunicación –Mediapro y PRISA– que dominan el panorama mediático 
español cercano a “la izquierda”. 

 
Por su parte, las portadas de El Mundo y ABC destacan el cambio que supone la 

victoria del PP y critican –sobre todo El Mundo– la apuesta por la continuidad que 
Rubalcaba encarna en el PSOE. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                
24 Público, 21-XI-2011, portada. 
25 Ibídem.. 
26 El País, 21-XI-2011, portada. 
27 Ibídem.. 
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El Mundo, 21-XI-2011.   ABC 21-XI-2011. 
Foto 21    Foto 22 

 
“Cambio” es la palabra protagonista en ambas portadas, si bien las fotografías 

seleccionadas por ambos periódicos ofrecen un mensaje distinto. ABC se centra en el PP, y 
concretamente en su líder, exultante tras la victoria. El Mundo da la sensación de que quiere 
ir más allá de la victoria del Partido Popular, y parece más preocupado por la situación de 
una España –obsérvese la bandera nacional en el primer plano de la fotografía elegida por 
El Mundo– que ha dado la mayoría absoluta a Rajoy para salir de la crisis, aplicando las 
reformas estructurales necesarias. Mientras, recuerda El Mundo, Rubalcaba se aferra “al 
liderazgo de la oposición” evitando la necesaria “renovación interna del PSOE”28. 

 
Conclusiones. 
 
Después de este repaso por las portadas de cuatro periódicos españoles, a lo largo de 

la semana previa a la cita electoral del 20-N, pueden concluirse, y lanzarse al debate, las 
siguientes cuestiones: 

 
1ª. Se demuestra el marcado bipartidismo, y presidencialismo, del sistema político 

español, pues en las portadas ofrecidas siempre aparecían como protagonistas PSOE y PP, 
con sus respectivos líderes a la cabeza. Aunque eran elecciones legislativas parecían, sin 
embargo, presidenciales. 

 
2ª. La conversión de la política en espectáculo, propia de las democracias de masas, 

se observa con claridad cuando los medios utilizan más el eslogan que el argumento, sobre 
todo en las portadas, donde no caben desarrollos conceptuales profundos y sólo se ofrecen 
“flashes”, pequeñas dosis de información fácilmente consumibles por el lector. La alianza 
de titular e imagen es, en esta zona del periódico, crucial para ofrecernos una realidad 
articulada bajo un código binario ajeno a matices y complejidades. 

 
3ª. La simplicidad a la hora de presentar contenidos e informaciones es directamente 

proporcional a su nivel de consumo por parte de los lectores. Cuanto más simple es una 
información, más fácil será consumirla, pues menos esfuerzo empleará el receptor en 
decodificarla. Por esta razón, la trama ideológica en las fachadas de los periódicos –las 
portadas– son muy superficiales. Con un vistazo a la portada, accede el lector a la visión del 

                                                
28 El Mundo, 21-XI-2011, portada. 
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mundo planteada por el periódico, sin necesidad de descender a las profundidades, y los 
matices, que descansan en los artículos de opinión y editoriales. 

 
4ª La consecuencia de esta información más simple, más impactante, menos 

profunda y apenas matizada es que el público puede caer presa de ese código binario en 
torno al que se organiza la percepción del mundo en los medios, lo cual generaría 
pensamientos y comportamientos sectarios en la sociedad. 

 
5ª. La “lógica binaria” se observa con claridad en todo lo expuesto hasta aquí. Al 

transmitir la campaña electoral, dos claros bloques podían definirse si teníamos en cuenta 
los cuatro periódicos que he utilizado en este estudio. Un bloque, afín al PSOE, estaba 
formado por Público y El País. El otro, afín al PP, lo formaban ABC y El Mundo. Salvo 
ligeros matices, los distintos temas lanzados –el contexto económico crítico, la percepción 
de los líderes, los pronósticos antes de la cita electoral, los mensajes de última hora y el 
balance tras los resultados– eran interpretados según las claves discursivas ya puestas en 
práctica por los partidos antes, durante y después de la campaña. 

 
6º. Ello nos lleva a poner de manifiesto una realidad que, por otra parte, resulta tan 

evidente como poco estudiada: la relación entre el poder político, los medios de 
comunicación y las empresas que los poseen. Política, información y economía son tres 
esferas interrelacionadas que se influyen mutuamente y no siempre en el mismo sentido. 
Los partidos influyen en los contenidos informativos de los medios, estos en los partidos y, 
a la vez sobre todos, se ciernen intereses económicos que intervienen en la selección, 
disposición e interpretación de las noticias. 

 
7º. Destaco, por último, el tema de fondo que ha estado debatiéndose a lo largo de 

toda la campaña electoral. Un tema tratado, desde una u otra perspectiva ideológica por 
todos los periódicos, y que aún hoy es objeto de enconadas discusiones y no pocas 
incertidumbres. Ese tema se refiere a la delicada situación del Estado del Bienestar en 
Europa, su evidente colapso en países como España –por no decir Portugal, Grecia o, 
incluso, Italia– y el complicado futuro que a este modelo socioeconómico y político 
aguarda en el viejo continente. 

 
En esta crítica coyuntura, y ante una cita electoral donde se evalúan gestiones 

precedentes y modelos de actuación futuros, los periódicos españoles analizados han 
planteado dos respuestas principales: 

 
- La primera pasa por el mantenimiento, sin cambios, del Estado del Bienestar tal y 

como se ha conocido hasta ahora, con altas dosis de gasto público. Es la respuesta 
socialdemócrata de El País, o del diario Público. 

  
- La segunda supone un retroceso del Estado del Bienestar, un recorte considerable 

en el mismo a través de la disminución del gasto público y la intervención del sector 
privado en la prestación de muchos servicios que hasta entonces prestaba el Estado. Es el 
modelo liberal, o neo-liberal, que ya funciona en los Estados Unidos desde los años 70. Es 
la propuesta a la que se acercarían El Mundo o ABC. 

 
Las síntesis entre estas dos vías no se observan, con claridad, en ninguno de estos 

medios y, lo que es aún más preocupante, ningún sector de opinión representado en ellos 
es capaz de ofrecer una alternativa a la socialdemocracia y al neo-liberalismo. Un trabajo 
interesante, que no ha dado tiempo a desarrollar aquí, hubiese sido observar la percepción 



Alfonso Pinilla                                                                         Entre el periodismo y el partidismo 

 47 

de la campaña electoral española en aquellos medios situados a la derecha del liberalismo y 
a la izquierda de la socialdemocracia. Podrían haberse visto, así, modelos de interpretación 
alternativa al contexto crítico por el que hoy atraviesa el capitalismo en general, y el Estado 
del Bienestar europeo en particular. 

 
Afirman los biólogos que las especies más dotadas para la supervivencia son aquellas 

que, ante la adversidad, ofrecen un variado abanico de respuestas. La crisis ha de 
gestionarse favoreciendo la novedad, la mutación y la emergencia de realidades inéditas 
hasta ese momento. A la adversidad sólo puede responderse con diversidad. 

 
En el panorama ideológico y cultural europeo faltan alternativas en este momento 

crítico, y sólo el pasado –y sus re-interpretaciones– parece ser la única fuente de inspiración 
para solucionar la actual coyuntura. Mal vamos si el horizonte de futuro no pasa de nuestro 
ayer, de la re-lectura de ideas, sistemas y modelos caducos. Cabría, en este punto, recordar a 
Ortega cuando decía que “existir es resistir…innovando”29. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                
29 Y las respuestas novedosas a la crisis hay que buscarlas, creo, en la relación entre nuestro mundo rico y el 
“subdesarrollado” o pobre. No debería olvidarse que del Estado del Bienestar sólo disfrutan el 15% de los 
hombres que pueblan el Planeta. Procede, así, una reflexión sistemática sobre la Globalización que tenga en 
cuenta la interacción entre “el primer” y “el tercer” mundo, pues los desajustes que a todo nivel genera una 
relación tan desigual explican, quizá, los actuales problemas del “mundo rico”. En la comprensión, y 
regulación, de tales desajustes está la fuente de soluciones alternativas que exige la coyuntura crítica en la que 
vivimos.  
En cuanto a la frase de Ortega con la que cierro este artículo, puede encontrarse en la visionaria obra La 
rebelión de las masas, Madrid, Revista de Occidente, 1970 (41ª edición en castellano).   


